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EVALUACIÓN DEL DESARROLLO DEL NIÑO 

 

 

En el siguiente ensayo se dará a conocer uno de los temas importantes que se 

debe de tratar con los niños, cuando se trabaja con niños uno de los principales 

puntos a tomar en cuenta es la evaluación psicomotriz y la percepción visomotríz 

ya que ambos tienen la función sustancial del aprendizaje. La evaluación 

psicomotriz al igual que la percepción visomotora permite conocer el nivel de 

madurez neurológica del niño así como si existen daños a nivel cerebral. Es decir 

que si se evalúan estas funciones puede determinarse si existe un retraso en la 

maduración del sistema nervioso central. Para comprender mejor el por qué 

pueden valorarse los aspectos antes mencionados mediante la percepción 

visomotora, a continuación se presentarán de manera muy general algunos 

conceptos básicos sobre los mismos. Cuando se trabaja con niños uno de los 

principales puntos a tomar en cuenta es la evaluación psicomotriz y la percepción 

visomotríz ya que ambos tienen la función sustancial del aprendizaje. La 

evaluación psicomotriz al igual que la percepción visomotora permite conocer el 

nivel de madurez neurológica del niño así como si existen daños a nivel cerebral. 

Es decir que si se evalúan estas funciones puede determinarse si existe un retraso 

en la maduración del sistema nervioso central. Para comprender mejor el por qué 

pueden valorarse los aspectos antes mencionados mediante la percepción 

visomotora, a continuación se presentarán de manera muy general algunos 

conceptos básicos sobre los mismos. 

Cuando el niño ha alcanzado las capacidades necesarias para desempeñar 

determinada actividad, se dice que tiene la suficiente madurez para realizarla 

adecuadamente. El término madurez se refiere a la aptitud que ha alcanzado una 

función para encarar una determinada experiencia. El aprendizaje tiene lugar en el 

sistema nervioso central, en especial en el cerebro, de manera más específica, en 

la corteza cerebral. Por esta razón, el aprendizaje y los resultados que de él se 

obtengan, se relacionarán con el estado neurofisiológico y psicológico del ser 



humano. La percepción es un hecho psíquico individual que puede modificarse por 

factores biológicos o psicológicos que alteran la interpretación del mundo externo, 

como son: enfermedades, desequilibrios, estados de ánimo, etcétera. La 

percepción depende, en gran parte, del estado físico en que se encuentran los 

órganos de los sentidos. Las percepciones están ligadas a las funciones nerviosas 

y es por eso que se ven como una actividad analítico-sintética del cerebro. 

Desarrollo y crecimiento en la adolescencia La adolescencia es un período 

madurativo durante el cual los niños dependientes se convierten en adultos 

independientes. Por lo general, comienza alrededor de los 10 años de edad y se 

extiende hasta fines de la segunda o principios de la tercera década de la vida. 62 

Durante la adolescencia, los niños presentan un crecimiento físico, intelectual y 

emocional sorprendente. Guiar a los adolescentes a través de este período 

representa un desafío para padres y médicos. Desarrollo intelectual y conductual: 

En la adolescencia temprana, los niños empiezan a desarrollar la capacidad de 

resumen, el pensamiento lógico. Este aumento de la sofisticación lleva a una 

mayor conciencia de sí mismo y la capacidad de reflexionar sobre el propio ser. 

Debido a los muchos cambios físicos notables de la adolescencia, esta conciencia 

de sí mismo a menudo se convierte en la autoconciencia, con una sensación de 

acompañamiento de incomodidad. El adolescente también tiene una preocupación 

por la apariencia física y el atractivo y una mayor sensibilidad a las diferencias con 

sus compañeros. Los adolescentes también aplican sus nuevas capacidades 

reflexivas a las cuestiones morales. Los preadolescentes entienden el bien y el 

mal como algo fijo y absoluto. Los adolescentes mayores a menudo cuestionan las 

normas de comportamiento y pueden rechazar las tradiciones para consternación 

de los padres. Idealmente, esta reflexión culmina en el desarrollo y la 

internalización del propio código moral del adolescente. A medida que va 

haciéndose más complejo el trabajo escolar de los adolescentes, ellos comienzan 

a identificar áreas de interés, así como puntos fuertes y débiles. La adolescencia 

es un período durante el cual las personas jóvenes comienzan a considerar 

opciones de carreras, aunque la mayoría no tiene un objetivo claramente definido. 

Los padres y los médicos deben conocer las capacidades del adolescente, 



ayudarle a formular expectativas realistas y estar preparados para identificar 

impedimentos de aprendizaje que deben ser corregidos, como problemas de 

aprendizaje, problemas de atención, problemas de conducta o ambientes de 

aprendizaje inapropiados. Los padres y los médicos deben favorecer aprendizajes 

y experiencias que expongan a los adolescentes mayores a posibles 

oportunidades laborales durante el período escolar o durante las vacaciones 

escolares. Estas oportunidades pueden ayudar a los adolescentes a centrarse en 

sus elecciones de carrera y futuros. 

Desarrollo en la adolescencia, un periodo de transición de crucial importancia, la 

OMS define la adolescencia como el periodo de crecimiento y desarrollo humano 

que se produce después de la niñez y antes de la edad adulta, entre los 10 y los 

19 años. Se trata de una de las etapas de transición más importantes en la vida 

del ser humano, que se caracteriza por un ritmo acelerado de crecimiento y de 

cambios, superado únicamente por el que experimentan los lactantes. Esta fase 

de crecimiento y desarrollo viene condicionada por diversos procesos biológicos. 

El comienzo de la pubertad marca el pasaje de la niñez a la adolescencia. Los 

determinantes biológicos de la adolescencia son prácticamente universales; en 

cambio, la duración y las características propias de este periodo pueden variar a lo 

largo del tiempo, entre unas culturas y otras, y dependiendo de los contextos 

socioeconómicos. Así, se han registrado durante el pasado siglo muchos cambios 

en relación con esta etapa vital, en particular el inicio más temprano de la 

pubertad, la postergación de la edad del matrimonio, la urbanización , la 

mundialización de la comunicación y la evolución de las actitudes y prácticas 

sexuales. El papel clave de las experiencias de desarrollo La adolescencia es un 

periodo de preparación para la edad adulta durante el cual se producen varias 

experiencias de desarrollo de suma importancia. Más allá de la maduración física 

y sexual, esas experiencias incluyen la transición hacia la independencia social y 

económica, el desarrollo de la identidad, la adquisición de las aptitudes necesarias 

para establecer relaciones de adulto y asumir funciones adultas y la capacidad de 

razonamiento abstracto. Aunque la adolescencia es sinónimo de crecimiento 

excepcional y gran potencial, constituye también una etapa de riesgos 



considerables, durante la cual el contexto social puede tener una influencia 

determinante. Presiones para asumir conductas de alto riesgo Muchos 

adolescentes se ven sometidos a presiones para consumir alcohol, tabaco u otras 

drogas y para empezar a tener relaciones sexuales, y ello a edades cada vez más 

tempranas, 68 lo que entraña para ellos un elevado riesgo de traumatismos, tanto 

intencionados como accidentales, embarazos no deseados e infecciones de 

transmisión sexual (ITS), entre ellas el virus de la inmunodeficiencia humana 

(VIH). Muchos de ellos también experimentan diversos problemas de adaptación y 

de salud mental. Los patrones de conducta que se establecen durante este 

proceso, como el consumo o no consumo de drogas o la asunción de riesgos o de 

medidas de protección en relación con las prácticas sexuales, pueden tener 

efectos positivos o negativos duraderos en la salud y el bienestar futuros del 

individuo. De todo ello se deduce que este proceso representa para los adultos 

una oportunidad única para influir en los jóvenes. Los adolescentes son diferentes 

de los niños pequeños y también de los adultos. Más en concreto, un adolescente 

no es plenamente capaz de comprender conceptos complejos, ni de entender la 

relación entre una conducta y sus consecuencias, ni tampoco de percibir el grado 

de control que tiene o puede tener respecto de la toma de decisiones relacionadas 

con la salud, por ejemplo decisiones referidas a su comportamiento sexual. Esta 

incapacidad puede hacerlo particularmente vulnerable a la explotación sexual y a 

la asunción de conductas de alto riesgo. Las leyes, costumbres y usanzas también 

pueden afectar a los adolescentes de distinto modo que a los adultos. Así por 

ejemplo, las leyes y políticas a menudo restringen el acceso de los adolescentes a 

la información y los servicios de salud reproductiva, máxime si no están casados. 

En los casos en que sí tienen acceso a servicios de esta índole, puede ocurrir que 

la actitud de las personas encargadas de dispensarlos muestran frente a los 

adolescentes sexualmente activos suponga en la práctica un obstáculo importante 

para la utilización de esos servicios. La familia y la comunidad representan un 

apoyo fundamental Los adolescentes dependen de su familia, su comunidad, su 

escuela, sus servicios de salud y su lugar de trabajo para adquirir toda una serie 

de competencias importantes que pueden ayudarles a hacer frente a las presiones 



que experimentan y hacer una transición satisfactoria de la infancia a la edad 

adulta. Los padres, los miembros de la comunidad, los proveedores de servicios y 

las instituciones sociales tienen la responsabilidad de promover el desarrollo y la 

adaptación de los adolescentes y de intervenir eficazmente cuando surjan 

problemas. 

 

 


